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DISCERNIMIENTO MORALPocos documentos en la

historia contemporánea
de la Iglesia Católica con-

densan con tanta precisión la
doctrina sobre la relación del
hombre con la naturaleza co-
mo el Catecismo de la Iglesia
Católica (CEC), promulgado en
1992 por San Juan Pablo II.

En sus páginas, específica-
mente en la tercera parte dedi-

cada a la «Vida en Cristo» y al
desarrollo del séptimo manda-
miento -y no meramente co-
mo un apéndice del Credo-, se
despliega una enseñanza que
muchos católicos aún descono-
cen: la custodia de la Creación
no es un añadido progresista o
una moda ideológica, sino par-
te constitutiva de la fe.

El numeral 2415 del CEC es-
tablece un principio de justicia

intergeneracional al afirmar
que «los animales, como las
plantas y los seres inanimados,
están naturalmente destinados
al bien común de la humanidad
pasada, presente y futura». Es-
ta formulación resulta revolu-

cionaria: la naturaleza no es
una propiedad privada absolu-

ta de una sola generación, sino
un patrimonio universal que
recibimos en préstamo.

El concepto de bien co-
mún, pilar de la Doctrina Social
de la Iglesia, se extiende aquí al

ámbito ecológico, exigiendo el
respeto a la integridad de la
creación.

Esta visión se profundiza en
el numeral 2416, donde se nos
recuerda que los animales son
criaturas de Dios y que Él «los
rodea de su solicitud providen-
cial». Al señalar que «por su
simple existencia, lo bendicen
y le dan gloria», el Catecismo
confiere a cada ser vivo un va-
lor intrínseco que no depende
de su utilidad económica para
el ser humano.

Esta postura equilibra la
tensión entre el antropocen-
trismo despótico y el biocen-
trismo radical: el hombre tiene
una primacía ontológica, pero
esta conlleva una responsabili-
dad de administrador, no de
dueño absoluto.

En la historia del pensa-
miento ecológico, esta doctrina

se entronca con la «ecología
humana» propuesta por San

Juan Pablo II en su encíclica
Centesimus Annus (1991). En
ella, el Pontífice advirtió que el

hombre, impulsado por el de-
seo de «tener y gozar más que
de ser y crecer», consume de
manera desordenada los recur-

sos de la Tierra, olvidando que
esta tiene un destino anterior
dado por Dios.

Así, el CEC reinterpreta el
séptimo mandamiento, «No ro-
barás», bajo una luz verde: des-

truir innecesariamente el capi-
tal natural es, en esencia, un ro-

bo a quienes vendrán después.
Esta urgencia ética se mani-

fiesta con dramatismo en el
centro-sur de Chile.

Durante los últimos cuatro-

cientos años, y de forma acele-

rada en los últimos dos siglos,
los incendios forestales de bos-

que nativo han alterado la fiso-

nomía de un paisaje que algu-
na vez pareció inagotable. La
historia forestal chilena, mar-

cada por ciclos de eliminación
de los bosques y esfuerzos de

recuperación, encuentra en el
CEC no una receta técnica, si-
no un marco moral para el dis-
cernimiento: ¿ cuál es el límite
del dominio humano? ¿ Cómo
reconciliar el desarrollo econó-
mico con la preservación de la
biodiversidad que, según el
Compendio de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, es un bien co-

lectivo de valor inestimable?
El Catecismo nos ofrece la

«vía media» necesaria.
En un tiempo polarizado

entre el desarrollismo ciego y
el conservacionismo que para-
liza toda acción humana, la
Iglesia nos recuerda que el cui-
dado de la casa común es una
expresión del amor verdadero.
Este desafío es también una
oportunidad de gracia para los
laicos, llamados a gestionar las
realidades temporales orde-
nándolas según el designio di-
vino.

La integridad del planeta
es, en última instancia, una res-

ponsabilidad compartida: un

llamado a proteger el alma ver-
de del mundo para que las ge-
neraciones futuras no reciban

un desierto, sino un jardín que
siga dando gloria al Creador.
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OPINIÓN

Triduo
Pascual

Carlos Martínez
Sacerdote

Con la Vigilia Pascual,
que la Iglesia celebró
solemnemente anoche

en todo el mundo, termina el
Triduo Pascual que iniciamos
eljueves en la tarde con la cele-
bración de la Cena del Señor.

Es el día en que Jesús insti-
tuye el sacramento de la Euca-

ristía en la Última Cena, junto
con el sacramento del Orden
sacerdotal, que está íntima-
mente unido al anterior. En esa

Cena el Señor nos deja el man-
damiento del Amor, represen-
tado en el lavado de pies que
los sacerdotes y diáconos repe-
timos en la celebración de

aquella tarde. Esto significa
que el servicio a los hermanos
está unido al Sacrificio Eucaris-

tico. Esa Misa, sin embargo no
termina con la bendición ni
con el envío habitual porque la
celebración se prolonga con la
Liturgia de la Pasión del Señor
el día Viernes Santo, que es
acompañado con el tradicional
Via Crucis que recorre las calles

de nuestros pueblos y pobla-
ciones.

El viernes Santo nos recuer-

da que la Cruz está siempre
presente, que Cristo la asumió
por nosotros, por nuestra sal-
vación. Él, que no tenía peca-

do, se hizo pecador por noso-
tros para traernos el perdón y
la Salvación.

También la celebración del
Viernes Santo queda abierta, y
no sólo porque la liturgia así lo
indica, tiene también un senti-
do espiritual, más profundo: la
muerte no tiene la última pala-
bra. La violencia, el odio, la
guerra, no tienen la última pa-
labra. La última palabra la tie-
ne Dios. Por eso la celebración
más importante del triduo Pas-

cual es la Vigilia Pascual del sá-
bado en la noche, porque en
ella celebramos que Cristo es la

Luz del mundo, que ilumina las

tinieblas de la noche, del peca-
do y de la muerte.

Porque en ella hacemos
memoria de los testigos de la
resurrección de Jesús. Que la
muerte es derrotada con la re-
surrección de Cristo, que noso-

tros resucitamos con Cristo el
Bautismo del cual renovamos
las promesas en esa noche san-
ta. La última palabra la tiene
Dios, que por amor, entregó a
su Hijo único , para que quien
cree en el no muera, sino que
tenga Vida eterna (Jn 3,16).

Este domingo de Pascua,
celebramos que Jesús que pasó
haciendo el bien y sanando a

todos y que fue crucificado,
Dios lo resucitó al tercer día,
como lo recuerda san Pedro en
la primera lectura de hoy (He-
chos 10,40). A esos primeros
testigos los envío a anunciar es-

ta Buena Noticia (Evangelio):
Cristo ha resucitado y todos los

que creen el Él, reciben el per-
dón de sus pecados.

La Iglesia celebra solemne-
mente la Resurrección por
ocho días (Octava de Pascua), y

todavía por un tiempo más
prolongado con el Tiempo Pas-
cual, cincuenta días hasta la
fiesta del Espíritu Santo, Pente-

costés.
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·REFLEXIÓN

EL CATECISMO Y
LA CUSTODIA DE
LA CREACIÓN
Una brújula moral de la
historia forestal.
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